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Veinticinco años dando vida a los años

El 28 de Noviembre del 2007 con la apertura de la Residencia “O meu fogar” Taboada, 
se nos brindó la oportunidad de formar parte del equipo de trabajadores del centro. 
Éramos dos jóvenes inexpertas recién salidas de los estudios con la formación adaptada 
pero sin experiencia alguna en este ámbito,- una cosa es la teoría y otra muy distinta la 
practica-, este fue nuestro primer pensamiento al llegar.

Con esta sencilla carta queremos agradecer a “ nuestros residentes” la paciencia que 
han tenido con nosotras, su atención, su colaboración y su resignación para tolerar 
todos y cada uno de nuestros errores cometidos a lo largo de estos años.

De los usuarios aprendimos a valorar muchas cosas y no precisamente materiales; 
cuando trabajas en una residencia comprendes que una de las cosas importante en la 
vida es el sentirse escuchado; que alguien se preocupe por ti, por tus sentimientos, por 
tus ansias, por tus quejas, por tus lamentos, por tus alegrías, por tus metas…

Con nuestro trabajo pretendemos que se nos recuerde por las sonrisas y emocio-
nes tanto positivas como negativas sucumbidas de los más profundo de su interior: 
rememoramos los ojos llenos de lágrimas al recordar fechas significativas (cumpleaños, 
los videos de matrimonios de san Valentín) aquellas grandes sonrisas por carnavales 
,la expectación creada en las grandísimas hogueras de San Juan, el renacimiento de la 
ilusión con la llegada con la visita de los Reyes Magos y su afán por su colaboración en 
todos los eventos creados,

El ser humano es sociable por naturaleza y al ir cumpliendo años y las diversas circuns-
tancias de la vida nos volvemos un poco introvertidos y menos sociables, por ello es 
fundamental que todos los que trabajamos en un centro así nos dediquemos a devolver-
les la alegría con la que antaño vivían.

Este es nuestro cometido con la realización de las diversas fiestas que se realizan en el 
centro; a través de éstas vemos reflejados en muchos de los residentes su agradeci-
miento y estima hacia nosotras.

De este modo queremos daros las gracias a vosotros residentes, usuarios o abuelitos, 
o como sea políticamente correcto llamarlo; a todos los que estáis en el centro, por 
vuestra paciencia infinita, por vuestra compresión, por vuestro saber estar,  por vuestra 
alegría y sobre todo por vuestra ayuda moral

Gracias por confiar en nosotras. Gracias por confiar en la Fundación San Rosendo.

Vanessa Sobrado (TCAE) y 
Carmen Varela (educadora 
Social) 

Residencia Taboada (Taboada)
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